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IX. 

La "kermesse'' prqparada en la Alame
da. por la J un1a. Patriótica ,para la tar<le 
y oo,ihe del 16 de Septiembre, está en 9U 

apogeo. Bajo la fronoosa oopa de los fre.;. 
n(•~ ~lévans.e, artístlca:mente compuo.:;tos 
é i I u,mina,los por torren tes <le luz, los 
gme;to..-; destina.do,, á las v,,n,:reclor313. Una 
(k las fuentes ha ,servido ;para formar con 
musgo, rosas y folla.je, ,m enorme ce,,to: 
~ su f.an<lo, y entre mcmtbnes de precio
sos ramillete,;, a;tán ouatro elegante3 jó
wne.; vestida,- de color de rosa, y entre las 
cuales, sobresale Lupa: en la obra fuente 
á.lzase wi kiooco ja,poné3, decorado oon 
pinturas otien1ales y muebles de "bam· 
bú," e» el ,pu,esto del "oonfetti" á cargo de 
Lolita y otras guapas '-~~ñor,tas vestid:ls 
de colore., vatio.~. Otro grupo de jóvenes, 
entre las cuate• .se i1alla María Tere,;a, 
tJc,da" vestidas d-, bla.nco, y con lujo.so. 
,~!anta~,. h;tllanse ~'11 la nevería. La can
tina, bien .pro-vista ,le vinos y licore,;, está 
á cargo de Mercedes y alguna~ amig-as 
,~twa.~. ·tocias vestida-s <le azul. Cond1a há · 
M 'trocado en banquera., y iAnita, que hen
chirla ,le júbilo acalha de dejar el loza.no 
ca.m po de la r¡mbertad para- en t ru en ta 
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florida frontera de la juv-entud, hace &u 
ei!tn."110 de 5eñorita et~ compañía. el-e otra3 
~ "'1 eda,d, trocada en gendanne que con
ducirá á la cá-rcel á los pollos tercos ó po
co ob~uio:;os, ó que por lo meno, ten
gan el imperdonable delito de ;e,- gua
pos. La cárcel es una torre con ventani
Ua de reja,, y en la cú.spide abre las gran
des alas U'n ouho colwal <loe oios de ÍOO!!"O, 
La entrada mrue.-itra en negros guarieornos 
el fatal -nún-,em 13. La lotería ó "tóm
bola," como ae dice ahora rob-ando si.n ne
re.i<la.d al italiwo, e~tá encargada á a.ril.;
tocriltica3 damas; de.'lCúbrese entre ellas 
la nevaKJ.a ca·reza de Doiia Carmen, don, 
<le espLenden los brillantes 001110 lo.s re
,-erberos del ool en la n-eivada cima de la9 
montañas. Bandadas de chicuelas, alegr,c>S 
y parlera-s, oon cana.,ti·Uos de flores oolga
<los al ,brazo, acochan á los jóvenes ó á 
lo-; ricos de ooaJd madura, rodclmdolos, y 
Cl)n ladina algarabía, como abejas en tor· 
no de la flor qu·e guarda ie11 su cáliz .rica 
miel. ofréoonles can in-stancia y á subido 
precio, ga'r<lenia3, cameilias y orquí<lea.s. 
El puesto del atol-e ,le !eoha ,,. tamales fué 
"2lcomrndado á varia.s ·señorita.;, ent-re las 
011ale-s distínguese Toña, una joven re
ol:i<>nc:ha 'Y ~ntl', d• Oiltenta W11M y 
v"·aracho., ojos. Sohi,e el di-ntel ~ la puer
ta de esre írltimo puesto hfu,e fijado un 



Oo 

rótulo que dioe: "5ainta _.\mita," a:unqu~ 
no hay ni ag.u.a ni \anch;;; como ~• el ce
lebre pa&eo die la ca,pital d·e la República. 

Eiioúc~ sin cesar el ,,umor ck la fies
ta, 'Y la ,vista se desvan•ece a,nte aqt1cl_ va
riado conj tt11'tO; de la mO'V•bde mul,u,tlUid 
que hinche el ¡,a;eo y en continuo mO'Vl· 
nfr,mo da vueltas por ia.s calle¿ de la 
Alame<la, por 'Urn lado el bcl·lo sex•J, . Y 
ipor el otro el feo, c1.1 direcdón coa~rana 
á la de aquél, ambos en apretada colum
na, desprét:c.i~nsc gru!)J5 que cruzan ~.n 
tocias dfoeccione; é i,rwallen los -puestC/s. 
Aquí va erguida y a•rrcg 111t~ la a•i;tocrá· 
tica seírora luciendo sus me¡ores galas y 
su traje 0011ta:do oon.formt· á la última mo· 
cla el~ Turís; allá la pc,l''ca 0t1<.;i que h1· 
cha en vano por igualarsr con 1?.s elegan
tes; acu!Já 1a ñm,provi·3'ac'a rica qae anta
ño portaba ?,i,roaa. la, humilde falrla, ); ho· 
g-año háJl\ase atrci¡a.da y molesJta ba,¡o el 
a1)'1'etaoo traje de fina tela, y qttiere con 
afucrt.ados movi,mientos imitar el g,ntil 
dana,re que no se com¡,ra con oro siaiJ 
que viene deade \<\ cttna. Aquí va, oon pa· 
so g,rare y imaijestuo,o el letraloo de l,i;_mga 
\,,vita y oombrero d,~ ;,,eda, apoyado s1e!l11· 
pre en el 1basitón como si fue<a ya parte 
de su ouerpo; allá el joven r.isueño y ju
guciói1 •para ,quien ,la vi•d'a es un jairdí·n 
<k lozanía y fraga1ncia pe.eones ; acui\llá 

el arrogante ohar-ro de a.ngoo.t.o .panta-lón 
0011 ,bot.onoouTa de plalta, ry de fino 'Y galo
neado sombrero an,aho, caÍi(io hacia atrás. 

.Las batallas de "coni<ltti," ;;uoéc!= 
sin interm¡,ción• ,por todas prurtes, ,y las 
músicas de cuerda .die lo., ,puestos bimnain
ae con la ba,rud,i, del ,n1U11icipio, y el ,pueble 
todo únese al regooi jo gen~a,\, 

En el puesto japorués aunwnta rep,enti• 
namente la a:lga:rabiaJ, y óyense en inter
valos los guerreros gritJo.s. Lo., rusos y 
,lo;¡ japone,es ha.n tr,abaido descomunal 
l>atalla. Los ja¡po111eses son las lindas v~n
dedmas, capitaruea,das ¡por Loliita, que hau 
retado á los jóvenes compradores apos
trof/un.clolo, con el e¡,ítcio de feroce& co-
1>21COS. PimpoUo, q~ a1.111que nada tiene 
de cosaco, empezó á pelear oon brío, ,n 
una im,prmdente albierta de boca, intro· 
dújosele tal =~icfad, ide ¡proys;et.iles, q1~ 
'l)C'l'dió oom¡iletamente el uso ele la pala
bra. Reían estrepitoSJalmenit,;, las japone
sas; los ruSOO ¡¡gota.ron las m,unicione3 
y hwyieron; Pimpollo rué hecho prisione• 
ro, y sin mi,sericoroia en:tregaido por Lo· 
litl&I a~ gen.danm~, pa,ra que le· conduj1ora 
á ,1,a cán:el. 

-;Marche vd. al número 13, dijo Anita 
cu:adrlá.ndose amte el ¡prisionero, y lleván· 
dbsc la diestra á la boca, hizo ademá1n de 



atusa.ns.e un bigote del que no existía ni 
ptua. 

-¿ Y qué ha.y en el número 13? 
-Una Lechuza mu-y fo.a, CilJpaz de de· 

vorar á todos los PillllpOHos presentes, pa
sa.dos y futuino,s. 

-, H11y,, qué 1111iedo! 
-¡ Cuidado con el cos,a,oo ! gritaron los 

demás fe-menúna., gellldarme,;, rodbii.ndole. 
, --,1\o voy á la cán:el. 
-¿ Dfoe vd. q,ie 1110 'Va? Vo&emos. 
Pimpollo quiso huir, pero la.s listas po

llitas, a:siéronle de los brazos y condt1jé
r0ll'!e á la cá<rcel. Antera de entregar al 
reo, le detuvieron un momen~o rerca de 
Ja puerta pa,ra mo.;trarle la fatídiJca ave 
de ígneos oj()IS y enoorva,c!,o pico. Ence· 
rraron al prisionero, enca<rgaran al oenti
n~a la eficaz vigilanicia, y riendo alegre
mente, se dioominaron ,por el paseo en 
bu&:a de nuevos reos. 

Los jóvenea salen de unos pue.;tos y 
ian1~ra.n á otros: om i•n,vitan á las señori·tas 
de .la ne-vería á tomar atole de leahe y ta
mafos, ora á las de este puesto á vi-sitar 
los otros. Gutl-ler,mo 'l' Alfonso entraron 
á la nev~ía y después de un,a !a,g,era es
caramuza de "oonfotti," ,pidie-on· helados. 
María Ter~sa a¡presumse ,á servirles, son
rien,te. La, miradas de GuiI-Iermo y d•~ 
la j,()ven se cnrzaron sin cesaT. 
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-¿ No ,nos acompaña usted? le pregu,n 
tó Guillenmo, 

-1Estaoré 'l1tl ,momen1o con ustedes, pe· 
ro no tomo nada ¡porqtte y,a tomé. 

-¿,Ha estado u,'te<J contenta? 
--81, y ruhora estoyi miís. 
María Teresa mi-ró :on ternura á Gui

llemio, éste sintió la'lli<r oon violencia el 
coraZÓ,1 ; U"1 f!JUÓ'OO misterio,o roma por 
sus venas, infUTK!iénidole' exquisita, dul
zura. 
-¡ María Tere.;a, Mairía Teresa! grita· 

ron !ru; vendoooras. Vern á a)"Uda~nos. 
~¡Allá vcty, allá voy! 
En aquel instante varioo jóven~, enl!rn 

ron á la nevería y llenaron todo& los a.5ien 
tos vacio3. 

-Dejo á ~. Guilllie'1tt110, los pa111'0· 
q-uia,nos son mudha;;, y todos quieren que 
yo les sinva, dijo l:r gentil nilbia con co
quetería. 

-Y tienen raron; pero ¿volv~á us
ted1? 

-Sí. 
-fovito á usted para qllle visitemos 

los otro.; puesto.,. 
-Yo q,uiero ir al pueoto de las flores, 

cltjo Alfonso, 
-Vuelvo, repllSO 11\faría Teresa, corrien 

do á servir á lw pam:•quianos enme los 
cuales estaiba11 Ernesto y Perico. 
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Eme.t.:> tacitur.no y mal lmmora;do ob
servaba, de reojo á Guillenmo; el atlusto 
ceño del abogaido s,uavizóse un tanto al 
dirigirse á él Mairía Tere.a. 

-Buenas tardes, Eme.,to, díjole .son
rien<lo y rendiéndole la ,mano. Saludó deis 
pttés , á Perico con una ligera inclinación 
de cabeza; ¿ q,uré toman u.;te<les? Hay 
n;eve de limón, fresa, ·piña, mamey; man 
roca.do de 'Vainilla y de canela. 
-Lo qu•e usted guste, Ma·ría Teresa, 

;ervido por lt'Ste-d t,qdo es bueno. 
-Pero no sé lo que á ustedes ag,rn-

-da. 
-Dice bien Elme,sto, rn urmuró Periro. 

Nos g·usta lo que w.;ted tra,iga. 
-E111tooces voy á rraer á ,usted ni•eve 

de fresa. 
-¡Magnífico! 
Ernesto a<tusánclase el bigote veía de 

sosl0Jy0 t G1.1iller11110. 
--!Elh, ¿ qué mo.."00 te ha picado? pre

guntó P<lrico. EGro.s soimbrío. 
-Aquel empleadillo. dijo el abogad• 

en voz baja, me revuelve el estómago. 
-¿Quién, Guill'e-11mo? Entre él y tú 

no ihay competencia posible. ¿ No ves 
c.u1á,n .llfia,ble eisliá oontigio <l,i a.ugielirol 
rulii,i? · 1 

----,AqtlÍ •'lslá la n;r.ve de fresa, dijo Ma
ría Teresa. 
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-Gracias, repu,oo el Lic. Cortés, y 

usted, ¿no nos acompaña? 
-¡ Brnesto, ipor Dios I Si voy á acom· 

paña•r á todos los ,que vengan á 'eomar 
n,íeve, ¿qué w á ser de mí? 
-¡ Maria Teresa, l\faría Teresa! grita

ron varias voces ,femeninas. 
-Voy, voy. Con el ,permiso. 
Pi m¡po]ilo, l!]ltiesto en aibsoliuta 1,ibePta,d, 

mediante el ¡pago de la multa impuesta 
por la inHexñble atlltoridad femenina, ha
bía vengádose de su Lola invitJándola á 
tomar tamales; de ,paso ,pc,r la cantina 
convidaron á Mercedes para que loo 
a-compañara, pues el excosaoo temió sen
tiT en las espabdia.s el bastón de su lutur.:> 
suegro :;i le enoon traba solo con aquel 
hacesillo de nervioo. Para P,impollo era 
Don l.Jeandro Ji1111.énez un terrible anar
quista. 

,Al entrar al pttesto de los tamales, Lo
la, señalando al joven y abriendo y ce
rrnn,lo el ojo derecho, dijo á Toña:: 

---1Presento á usted al más tierno de lo.; 
Pimpollos. 

-Que vienie en medio de dos he~mo 
SQ:a flore;¡, di1jo Toña ~ienl<lo. 

-Gracias. 
~Servidor de usted, señNi-ta. 

· -¿ Qué sirvo á tt>.ited~,? H~y u,n · 01tole 
ta-n bueno que es -para alabau á Dios; 
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t&imaJes <le azúcar, de chile verde y chile 
colorado, de ,pioa,dillo, coco y elote. 

-Un platillo albu-ndante y .w.rbiq., 'Y 
atole. oor mooasto. diio fimoollo. 

Sentáran·oe á la mesa, la -,imipática To
ña, sin deja,r de sonreírse, mostraba, en 
e.a.da mejiHa um gracioso hoyiwclo, romolí
no <loa.de tal ve~ habíiase hundido má,., 
~ 11n corazón. 

Toña colocó ll!llOS jan,tos de barro, 
chicos. anchos. vi-driadru, de color entre 
amanillo y caifé, oon dibujos de toscos ra
mos al rededor, llenos de hirviente y 
blainco líquMo; pero antes de oolocat.lo,, 
brillando en sus ojos una picaresca mira
da, escogió en1re 111/UOOOS el que había 
de ,pooer á P.mpollo. Colocó también, en 
la mesa de los parroquianos un plato 
con un morutón de tama•les humeantes 
aún. 

Pim,pollo · lainzó un• grito ,de júbilo al 
fij,arse en !JI ~arn-im que ron~ l'rrlf!1c'nbe. 
E,ri el centro un imlpenfooto óvalo forma• 
do con una linea verde .ixáJido en caracte
res de,! mi3'1110 gru'CSO y casi sin perfilas, 
leíase este nomlbre: "Lolita." 

-Este jarro, dijo á Toña, vale un po·· 
tosí. 

~¿ Por qué? replooó Toñ& rom•linean
do los hoyuelos de :.u~ mejillas. 
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-Por la marca que tiene. 
Las tres jóvene., rieron de ~uena ~ª; 

na, y PmliJ)OllO acel'CÓ ~n platon,. quito 
con los cubiertos la., ho¡as de ma1z qtre 
bien dobla<lao cubrían el apctitosio ma.n· 
jar nacional. Tarea, qu.e en, honor de !~ 
verdad desenll¡leñó á mara.villa. A, medi
da ,c¡u¡ l:i blanca masa .;alía de su envol· 
,torio, caliente aÚ11, la ,sorvía .en lo., res· 
pe<c1ti·vos ip!artos, y cada bocl!lcio, era ,s,e. 
guido de un sorbo del magn1&0 ato· 
le. 

-Venimos á vi.,itar á esas linda, ra
mil)eterao, di'jo A,1Jonso Jlegaooo con su 
hermana y Guillermo al puesto donde 
esta/bai Lu pe. 

-J3ien venidos sean ustedes. 
,María Teresa y Luipe se saludaron c.~· 

ciñosa1mente, 1be!lánldlose en 1aunhais meJv 
!las. 

~Un Tamillete, un •ramillete, dijeron 
varia,, voces ,dirig,iéndose á lqs jÓIVenes. 

-¿ Gulál es el más diernnoso? pregun-
tó Gnillenmo. 

-Este. 
-Este. 
-No señor, este. 
Guillermo tomó el que le pareció más 

bonito. lo regaló á Marí•a Ter~,a ,Y d!ó á 
la vende<lora un billete <le vetnte pe· 
SIOS, 
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-¿Doy á usted el cambio? le preguntó 
ésta. 

---lNo, señorH.a. 
-Gracia.;. N 
-V:.mos á visitar los puesto,. ¿ 03 

acompaña usted, lJupe? 
-¿ y los marohantcs? _ 
-Vé, •clijéronle á Lupe sus companeras 

por m!tll(jhos que sean los oompraJOOres; 
attinderemoo á todos. . 

Luipe no sa:bía: en ese momento ~1 que· 
ría fr ó quedame, y esbtwo P'~r,ple¡a. 

-Vamos, te dijo ,Ma~ía Teresa. 
-Vannm, contestó y aceptó el hra.z? 

que le ofrecía Alfon.so, mientra,s qu<e Gtu· 
llermo dalba el suyo á ~María Teresa. 
-¡ Qué hermoso me p~_rece e_l mundo,

qué atractiva la vi·da ! d~Jo Gmllermo a 
S>ll :.mad,i:. No c:.be duda que al calo: del 
ca~iño re,plan<lecen todos los 01>1etos 
que no, r.odean. 

-También, yo estoiy mUJy contenta. 
--'¿ y me a,mam u,sted sí empre? 
-Sí, siem!pre. 
-¿,Muk:ht>? 
-{ion, ,toda m, a;! m a. 
Guillermo ink:Enó la cabeza al peoo de 

la felicidad y la rpasión. Bn_ aquel !"~men
to hubiera jurado que la <l1oha ex1sbf oo~ 
bre la ,tierra. IC011i911dera,ba entonre;i a lo, 
que ,m,urmura•ban siempre del mwndo 'Y 
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de los mm1danos, misántropo., ó egoís
tas. Sobre todo, no podía comprender 
que hubiese q.uien maldijera á la mwjer, 
que .para él, en aqu·ella ,hora de éxtasis, 
era henchida· copa de inefables delicias. 

-V ay á pe«li·rle á usted u;n favor, dijo 
el joven á la rubia, cuya 11atural belleza 
aumenta,ba la ,misteriosia l,1.12 que ardía en 
•u,s ojo,, y el encendido carmín que co
loreaba ,tts mejillas. 

-Sí, ¿ c1uál? 
-Que nos tuúeemos. 
--Co111ce,clido; pet"Q n<} delante de los 

demlás. 
. -Luipe, decía Alfonso á la eS1piritual 
morena, es u3tec! mlliy cruel. 
-¿ Por qué? 
--<Amar con todo el humaino e3Íuerzo. 

SlO/íar con inefables d'elicias, ofrecer á u~
terl cuanto ofrecerle rpuedo, y ver hollado 
es,c amor, evapora•das las ilusiones, des
preciada la genero3id~d, es un dolor tan 
hondo, que no <liudo co111duzca al marti• 
rio ó á la de,e.,peración. 

·De los, resrplandecientes ojo, ,de Lupe 
brotaron las lálgri,mas; demasiooo sabia 
ella cuánta veroa,d encerraban las pala
brws lde Alfonlso; los ·duloos n1mores del 
amoroso clúo que cantaban Guillermo y 
Maria Teresa llega'b~n á .<,us oídos como 
ecos de un lejano edén, para ella cerrado 

LA SIEGA-1 
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con enorme p.uerta de hierro. Miró á Al
fooso con infinita tTisteza, ,y maquinal· 
mente, como respondiendo á la voz de 
su corazón, contei..,tó: 

____.,Pues bien, seamos már1tiires. 
Alfonso se quedó pensativo. 
-Seamos máo-tiires, re¡petía. ¿ Qué sig-

nifica ésto? Luego ella i;uire. 
liba á interpelar á la joven, cuando in

terrumpióle la voz de Concha. 
-Héios allí, cantan el auarteto de las 

"Hijas de Erva." 
iEnnesto volvió el rootro para mirar á 

las dos ,parejas. 
-Ea, AHonso, ni siq•uiera te dignas 

verncx,;. 
El únito objeto de Ernesto era, inte

rmmpir el amoroso coloquio di! Guiller· 
mo ,y María Teresa; ,pero estos nada oye· 
ron. En aquellos mome'lltos vivían en 
otro nmmdo, v continuaron su maircha•, lo 
que visto pÓr Ernesto fuese tras ello.; 
sin siquiern esperar respue3'1a de Alfon
so. 

-¿ Qué ,tien~ Emc1sto, Con.chj,\a? pre
guntó AMonso. 

-An,da mohíno. ooraue ..... ooro.tte ... ,, 
y la lbainquera, á pes,:¡r ~ que era P.000 I'Í· 
111,~ña. soltó ,una caircaia1da. Oue ,ae lo 
cliga á '1!9t2J<i Lup~, agregó. Esta diri~ 
á :\.lfonso una imoeriosa ,mi.rada. como s, 
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le dij<'ll"a: VIÍ:mon.os, no quiero estar ~lon
cle está Co111oha. 1El jdven la oomprendlió. 

-Vamoo., señorita bafj(Juera, oámbie
mlll usMI este bille'te, dijo Alfonso. 

Coocha, poniendo la adusta, cara de un 
banquero de verdad, tomó el billete v <lió 
al .joven varios cartoncito., cuadrndo3 
a.zules, .im¡pre-sos por el anverso con la fe'. 
cha de la fie&ta, y graha,dos por el reverso 
con el sello de la }unta Patriótica 

El _Lic. CortJé., mairchalba á pocos paso, 
•le d1stanc1a el(' lla eaalrnorada pareja 1· 

a~n'9ue nada oía, ,!$piaba todos su,s ~1Ó
v11rn1entos.. 

Guillenmn y Maria Tere-sa detuviéran
se á la; puerta de ia lotería, e.,perando l)a· 
ra ~ntrar, que el salón 3c despejara. La 
rulb1a, Cl!'.\'a ,hermosura realzaba · la ·emo
dó11, (JUÍtÓS<' un ,pr('l]U]edor con el rt'lrato 
de Hidalgo con un lazo tricolor que &Obre 
el ¡pecho tra•a v .era el distintiv., de las 
vendedora·• <le nil"Ve, v prendiéndolo •n 
)a solapa. de la levita de Guillermo, le di 
JO con dulzora· 

-Para que t~ acuerdes de este día. 
-iGrar.ia-s, n1urr111uró Guillermo emorio-

n,ado. y eMreohó cariñoso la mano de Ma
na Teresa 

lEl represado furor del Lic. Corté., es
tuvo á pn,nto <le rfoó110,dar~e; necesitó ele· 
sespcrados esftterzos para contenerlo,. pe· 



102 

ro casi ahogóle el raibio;o rugido que :no 
n,udo salir '(l'Or la boca. 

Cuando un ardiente anhelo :,e , ,1,·ella 
contra el desengaño, ~1 corazón <lei hu<!· 
no sufre, pero se re31gc1 y aqu•ht:, ~1, 

bondad'; el del 4>Crverso se desespera y .,r 
1hunde en el iníernal abi&mo de la ven· 
ganza. E.mesto juró vengane. En aque· 
llos instantes el odio que le im,piraha 
Guillermo, ,wotálbale el corazón con •?.n 
dente, vairillas -dr hi••.-o 

Alfonso y 'Lupe juntá1,ons,e con ,Guiller
mo y •Maria Teresa y entraron to<lo< ~: 
salón de la lotería. Ernesto qnedó.;e fue-

,, da11do vueltas. preocupado é in.quieto, 
'Y de vez en cuando se asomaiba á la •puer
ta lanza.rudo furibundas mirada, sobre los 
felices :nov:o~. 

Mientras Guillermo pedía tabla·s, ,,entá
banse frente á elloo I.ola, Mercedes y 
Pi11Jpollo.' 

-¿ Qué ta,! , qué tal? gritó éste á sut 
vecinos, .¡ ,e ha,n di,vertido ustede, mu· 
dho? 

--dlemos estado muy contentas, repuso 
Mari~ T..,-esa; ¿ y u&tedes? 

-Tamlbién. 
-Ya ~e conoce, murmuró maliciosa· 

mente Mercedes. 
Lola guiñó tin ojo á la linda rubia. 
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-Va11110,, Lofüa, exclamó Pimpollo, 
elija usted tabla§, 

-Esta. 
-TOl!lle usted aira. 
-Esta otra. 
-:--F~ta~ .sólo dos tablas, ¿ quién las 

quiere. d1¡0 el que corría los números. 
Son de á veinticinco centarvos. 

-Tnáigala,s u,ted. 
-¡Coooooooorre! dijo el gritador agi-

tand~ con la mano la ca,ja que contenía 
los numeros. 

-Ciój iñ llCO • • • . Sesen,t:a,. . . . . en donde 
hasta los ra,tone.s raen .... 

--,Aguarde u-sted, aguarde u-,ted inte· 
rrumipió Pimpollo. ¿Qué es eso? ' 

-,EJ cua:m, homlbre, dijo Lola·; ya se 
lo ~punto a usted, y_ colocó u-n grano de 
man~ sfobre, el :cuatro de 'l.a tablla <le Pint 
pallo. 

-Veintimteve ... , El alío de lá colls• 
titución. 

-¿Q,uié? dijo Pimpollo. 
-No lo tien•e u,ted. adelante, contestó 

Lora. 
-Cua,n-do viniero,1 le., smericanc,, 
-Pero este homiir~ :rn conoce b~ nÚ· 

mer~. J V,ay,a u·~ modo de gritar!, mur
muro otra, v-ez P1muci!:•J. 

Los con<:urren,tes, con la vista fija en 
la3 tal>la,s, estaban siknciosos. De vez en 
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cuando oía11;;e las voces: ambo, terno, 
cuaterno. 

-Treeeeeeeoe, dijo el gritador, y Pim· 
pollo <lió •un salto, y exclamó á voz en 
grito: 

-¡ Loteriiiiiiiía 1 
El voceador, de,pués de revisar la ta,bla 

y conlfrontar los números con las fichas, 
dijo: 

-Es buen& 
-Euena suerte, Pimpollo, díjole Alfan· 

so. 
-<La buena sttcrte 110 es <le Pimpollo, 

sino de Lolita, ,repuso maliciosamente 
:Mercedes. 

Una <le las elegantes damas prese:ntó 
á Pimpollo un ,primoroso álbum para ta<· 
jetas postales, que, ,e-gún lo había pre· 
visto Mercedes, pasó luego á m;,.no.~ de 
Lota. 

Ha.cía ra,to ,qu~ los jóveues divertía•nse 
en la lotería, {:Uando s,e presentó una gua· 
pa niña, vestida. de corto: era la reparti· 
dora de mensajes, y puso uno en manos 
de Pimpollo, no sin cobrarle antes el pre· 
cio. El jovern miró el sobre y levó: Para 
Pimpollo. Urgente. 
-, Quién lo e,c~ibe á usted?. interrogó 

Lola. 
Pimpollo, olvidan,do que en aquel día 

P.! telógratfo de la fie,ta estaba á <li..posi· 
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ción de todos, creyó que su Lota, que tan
to le quería, estaba celo,a, y para d·arle 
cumplida satisfacción, puso, sin abrirlo, 
el telegrallTla, en su.; manos. Lola leyó en 
voz alta: 

''Señor Pimpollo: Invito á ustoo á mi 
proxima boda con Lolita Jiménez. 

Tompson." 

Pimpollo no pudo haiblar; abrió des
mesura.da mente la boca, mientras los de· 
más reían. 

El mismo mensajero había entregado 
á Ernesto el siguiente telegrama: 

"Guillermo 'Y' María Teresa invitan á 
usted á su, proximo enlace. 

Guillermo." 

•El público rumor unánimemente atri 
buyó a Condha tal~s m,insaje.:;; pero FJr· 
ne,to, predispuesto ya contra Guillermo, 
no dudó que éste fuese el autor de a,quc· 
lla burla, y una vez más se tlecidió á per
tlerk 

·Paulatinamente foése apagando el ruÍ· 
do de la fasta; las •calleo de la Alameda 
quedaron desiertas, el :,uelo cubierto de 
"conletti" y destrozados lo·s frondosos ro· 
aaleoa. 
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X. 
·. •. ti' ..... • -~•- .... ~ . . ~~' ; 

Don ·Anteni" Srlueiitéité.~ lívid& "ae 
cólera.: enarcadas las cejas, rugoso el ce
ño, la imi~ada arde con fulo-or siniestro. 

" 1 Da, mellas con <le,igua,les paso, en su 
cuarto, donde o~dinariamente trata lo,; 
asuntos re,ervados, y d cual ,hállase con
tig'tlo al <lespa-Oh.o con el que se comuni
~" por un" puerta que generalmente está 
cerrada; pero viene otra ,qu@ dá al corre· 
dor de la planta baja. 

Alfoo-so, en pie, pálido, trémulo, con la 
vista bruja y los brazos cruzados, e.;tá 
frente á ,u padre. 

-Había puesto en tí, dkele Don Anto· 
nio con tembloro:;a voz, todas mis é~ 
ram,zas. Mañana, pensaba, <:Liando me to
que el tmno de pagar mi tributo á la 
muerte, A:llonGo continuara mi obra, y mi 
e.;posa· y m1 !hija, aiunrque herida,; en sus 
naturales afodos, verán en ,mi hijo, no SÓ· 
lo la imagen, sino el alma de su padre. 
¡ InsenSlalbo de 11ú c,tte tales ilusiones me 
forjé! 

Don Antonio ahoga un grito de rabia 
v clie dolor. El e~trocho reoin,to de la e·stan· 
cía• parece recoger y reproducir las SO· 

lemnes palalbra,s de u,n padre airado. El 
acento de un padre es gra"Ve cuando ett 

señ~,. tierno cuando aconseja y tremcd>u.n
do ~ tmponente cua,n.do reprende. A.lfonso 
e,tá anonadado v con d'ébil voz murmura 
apenas: 

-¡Padre! 
, -No mientaJ, ni te disculpes, porqu.e 

se la verdad T na,da tienes en tu abono 
que atenúe tu falta. Antes de lla,marte á 
mi presencia he aiverigu:.do pormenoriea
d~rnente CMnto necesita,ba saber: ticmJ>O 
ha., que lle"Vas un.i vida de cráipufa y de 
escand~!º•· -M ooha, vooes has jugado Mt 
companta de tahu,res empedernido.; y 
tramposos, que _ a'Provealián<lose <le tu ig
noranc,.i y -de tu embriaigu;ez, te han ro
bado miserablemente. Perd,~te primero 
cuanto t)'IO te <l:alb.a•; de~puré&, abusa~do de 

• la oo~fianz.a en. tí <liepositada, has ~bier,to 
la C~Ja y has r":'bado á tu propio padre. 
Y St ,hoy h-~s -rhspuesto de una cainltlmd 
rela,tivamente ,fuente, ¡,ero que no me hia· 
ce falta ,para el ,sostén y <le;.anroJ.lo de mis 
negocios, m.iña,na, si de tí me fío, me 
hnndirlás en, la mina á mí y á toda mJ fa. 
m.ilia. 
-¡ Padre, ¡>eri:lón ! 
-Ha:s ma,nolm,do el limpio nomlbre de 

los Siftt1•u1tr:s: 1ha•s dll««J -pá'vulo á mis ene
mi,gos, que atmnentan á medrd(t¡ qt11P, oon10 
reoompens,a, ,die -mi <tna,lxujo, aum-enita mi 
ÍOll!una, para ,q-ue ern cOtlllinuas muirmu, 
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raciones me ;,cu.;en de débil y conoon\i, 
<lot; pero se engañan miserablern~rte, y 
« engG1°Ms tú, si j,uzga.s, necio, que voy 
á itolerM tus clesmaines, tus vicios, tus oti 
mienes N'o oiré la voz ·<le la sangre, 
a.um:¡ue d a,afora.da mJ gri!P, y si neñnddes 
eru 1us pasadas rupas, dlvm,ré ,para sidm
p1,e que -soy tu padre, y sentirás sobre tí 
todo el 1'i•gon· de mi castigo. 

~1 Pa,dre, per,clón ! 
-,'Vete <le !fTli presencia ; mi casa es tu 

prisión, mien>tras re,irelvo Al ra,tigo qu<e 
deibo ini,pone~. 

Aifonoo quiso amrojarae á los pie, de 
su padre; pero contítvole la severa é im· 
ponente a.cti.bttd ele éste, y se retiró del 
cua·rto, sollozando. MaquinaJ,mene swbió 
la escaler.¡¡ y en el eiotremo de ella enoon• 
tnó á Doña. 10anmen, ouyos labios rem•bla 
1:,a,n ,por la emoción, y -ou¡ylO rostro deoeP 
cajado revelaoo ,n,fill1fta al!lg,ustia. 

-,¡ Hijo mío, .hijo mío, l!lodo lo be o'Ldol 
y de,falleci,da abraro á su hijo, _0011JÍ,Un
diéndo;,e aquellas almas er, un 1msml0 tn· 

menso dolor. 
1Mi'llltttos después, la •aiflig¡ida .maclne, l<' 

11i.endo erutr.e sus manos la,; de su hijo, 
le clecia con ,t,ern,ura: 

~Hijo mío, mi Alfonso; bú seras bue· 
no. Si 1hais <lado eate dolor •á ttt ,pa.are, Y 
has aibierto en mi comoon una herida que 

no cicatrizará ja011ás, t .. ,,go yo á lo nren◊s 
la confianza de qu~ volverá,s soln-~ tu.s pa· 
110S: _11:o, no es ,~ble que quiéllas ma_tar• 
me a. ,pesa,re;.; que ol,vi<les el cariño, 1~, ter 
mira que para, 11:Í he tenido. · 
· ¿ qué, 110,,ves q~ "W? en, ti, que quien 
te hiere á ti me ,hiere a llll! en la .mitad 
del cora~ón? ¿ Quié q,uieres, qué desea, 
para ser bueno? Estay ,d,,apuesta á todo, 
~ sacnididos por tu felici,d\ld. 

~¡ Mauná ! dijo Alfonso 1honda.mente 
conimovi1do, ,quiero 1moúnme. Soy un móni 
tnuo. 

-Alfonso, ,n.o ,me 1hagas ~uki,r, más. El 
calor del lhog,a,r es ,pa~a la& almas mairohi
lia3, como el sal pa,ra lo., ca,m¡pos. Vivirns 
~DI;· ,nosotros, l}'O esta.ré á tu hado; traiba
¡a11a:s, y ot1;i,ndo ,AJn,tonio te vea regenera
do, te perdonarn,r a,ún te qium-rá mb que 
aintes. Yo ,t,a,mlb,,en te q,uerré más, si es 
~ble; pues serás hijo de los dolores de 
¡¡¡i alma. 

-.Sí, sí, d.ijo Alfonso, rea,nima,do por 
39uella dttlce voz que derra,maba ex.qui
~ ·~l,sarno en la !herida que aca1baba d,, 
l'ICC1bir ; •pero ,paoo luego aqudla lumino
sa intermitenoia. 
-¡ Ah, 11ó ! repuso. Conozco á mi pa, 

'dre. su oorácter es i111,flexible con todos 
-Pero se tmita de tí, Alfom,o; de su 
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•••• hijo mio¡-dljale oiít 61-
: ,- lon,6ea1 te JJele qilé • 

Si el amor since,o >y la pe.:Wliiil 
~ vivir en, un millllllO pe-

... GOche no pado Alifona> ClOIICf. 
-iio; indecible amaquc. ... 

- CIIIWJÓI,, <U1 'VOZ de 1111 ~ "' 
aín ate.,&cba en los c:6ck,,i del~ 

y el 1W11ento de - falúis pea 
eateneotipaldo eit 311 ifflarinaeióa. 

ti '8llrericb se:rri> .... &il,6. 
ua la-cÍ1lial 900lrisa de lonnZJO:ora 

~!Nda ~ de f'ffloo. Ya ola ei 
de las oopas de lbs brindadores 

- con:t!rQ wu; ya los dldia
de loe dJahmu Las C8i"8B de lit 
¡pza ban ~ su villll8 - 11M 

'1 de vez en cuando 1111'1 Ellnrient~ 
9 de \1111 111111:dre y de Ul:pe, que dt 

el hlM•mc> de mÍllelioo.lllit • 
dt i111decibles oonnmtos. 

' yo ..... ~ OOlt ·~, ex.ic:11, 
•Ellt 'llle fflB!lftaria ' itnhaja' ., ' 

. Mas eh no me 'IJl!iere, y b 
peor 1IIÍn: quiiá' amp lá: drO. V- AX:onao e:eoll:a miedo, 

,x:naba en !!:J;, 'e invotaba lalñ>deai . 
,-._ m la cama, COI-•• dp 

11118 otro Por an momento fllll· 
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só en embúa,ga~;;e; pero de~hó tal idea 
horroriza<lo .el;> ella, por la primera vez 
w su vida. Ya e1Jt.ra,ba11 la,s hnnim.osas oTI 
das del a,lha ¡par ,la, hendedura., de la 

1puerta, de la alcoha de Al.f~so, ,rua~do 
!ogró dormi<rse; \Jll'ro su sueno fo1e agita· 
do por las pe'ladi!i,as, .y fr<lC1;1enteme!11te 
.cfe;,pern11áil>a1nle sus :propios gritos. 

,Ce-roa de •me-cilio clía !eva,n.tósie a.lgo re
p1,e3to: lo, ,a,terrudooes fo:nttasma,s halbíadl 
desaparecido como .;i ht')"('ra11 d,e la luz. O' 
oo;rra1 los bueinos propósi-tos que en g-lob<> 
formó h¡,bían5e debilitado. No ob&tan.be, 
oon'tíiase reS1t1ehro ~- oambiar de virui. 

Des,pné.s d!e ,h.aber3e desayunado, med<· 
taba con calma ya las resoluciones que 
diebía -tom11:r. Se casa:ría con Lu.p,e, pues 
nunca había perdi(I◊ -la esperanza ¿, oh· 
tener la mano ,de la en,can.taidom mo=a; 
,,wblooería,e on el com~cio aprove• 
chando -l~s buenas relacionil& de Don An; 
tonio · no V'Ol'V'eria á juga,r nunca rn a ' , ., <lifflor;denaTse en lo ma, ,ew. 

!Aipena3 acahab.i ,d': fommrse tales re,;o
lnciones, cu~i:ndo -Dona Ca·rmen. que m,>S· 
tnab,i ~n lai ap,a<:iblc faz la~ huellas <le! 
wfrimie,nrto ~- del j;n;omnio, en~ró en el 
rnMto dr su hi,jo: és't(> !·a sal,utio afeictuo 
sa,moote y J,e beSIÓ las m~jillll~. .. 

-He penooclo en tí toda la 01oche, h110 
mío. Oreo qur lia5tla e,:Jtoy enform-a. 

tr3 

-_Y yo en tí, ,m.amá. Es la noche más 
homhle de ~oda mí v;ida ; y una de las 
cosa,,, que ,ma, nH: entnstece, es ha'~ 
afligido. · 

-Pero no ane afügims 1111iás. 
-Ko, ma,má. T,ú dioes, y ¡yo tamhien J.:¡ 

creo, qwe el hogar es balw~,te contra, la3 
a~hanz¡a.s <le la; ,pasiones; pnes bioo 
formare U!t hOlgar. en él!, colol::ai1té. un a-i,' 
gel ,que lo alegre_ con $U preoenc.ia, lo ci
mente con ¡;u; Virtudes y lo eooarute con 
su amor. T nabiaj,uié mnclio, muclw, con 
todas _,~'lJs, fuerzas, y de lo primero que 
gane ire abona,n,d::i á ,pa,pá el <tinero de 
que dispuse, 

-¿Qué dic;-es? 
-Que qmero casa11me y e,wblecermc. 

Y olv1dnr ,paira siempre las ,ton,terfas QllP 
he hecho. 

-¿,Gas.i,rte? ¿ Y con ~uH\n 1 
;-Voy á confiarte todo, vqy á 1•brirte 

lll'I ronazón, ¿·quién mlá.; digna, que tiú. dt' 
llMrar cmmto pa,.;¡a en él? 

-Hahl:t, hijo mío, quiero que m, pe
d,io sea el 3311tuario ele tUIS secretos y el 
bálsamo ele bus herida... 

-.!fú conoces á Lu.pe Figueroa .. más de 
0011 vez •te J1•e oi,do tniibutarle Jos m1's ca
luroROs el]ogios. Yo, áeside que la conocí 
!lll'e ~¡¡resioné muoho; aiquell,a, l/lÍmer; 
n111pres1ón fué poco á poco ahond'fodOse 
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en mi alma, y hoy, d{> tia! manera la ima· 
gen de e:;a jóven eMá impresa en mii c-0· 
razón, que juzgo imposible olvidarla. Le 
he ha,blado de nú cariño, de rrris ilusio
nes. ele mi felicidaid, y au,,que con exqui
sitia. finura ha ,roo'halmdo mi amor, no me 
ooandona· ru me ~donara ,la esperan· 
m. Quizá elila, q.oo tiene s.ingulaT talen1o. 
ha adivin0Klo mis extrav.ío& y por e,o me 
,rechaza ; pero quilziá me a!l>rká los bl:'3, 
zos, cuaJJ<lo me vea tral>aja<lor. 110nra<lo. 
\'i!J1t,uoso. 

,Doña 1GaTmen eocuc'hall>a con pl,arer á 
~u hijo, sin 1pe,mer ni una sola de su6 pala, 
bras, !)'1 la luz <le ,la, al;igría bni.Mó en l.» 
desma1yg,dos, ojo~ de Ita 1bon<l,ad03a d,a,ma. 
Tenra ,tan alto conoe,pto <le! hogrur, qiuc 
siempre lo había considerado como se¡¡,u· 
ro ,pueTto de la., almas oontta las tem,pe~· 
t,a,d\ls ~ la.3 ,oa•s1one~ 

~¡ ~ ! exclrumó con enrtusia~mo: ·,i Lu, 
¡pe htese 1ruJ esposa, mi '1"egocijo &ería in· 
rneniSO; hiallaTÍas en ella, no sólo 111na dig· 
na espo:sia, sino otro áng:el de tu gu.airda 
que te apartaina paira !iiem1pre del crumi-
110 <lel vicio. 

-<Lo creo, maJmlá, lo creo, dijo Alfou· 
.;o can fuego : ,¡>!'ro ¿ ,q tl'é h~o ,pan dhte· 
n,P.1" sn amor? 

~Ser con;ta,nit·e y ~pera~. Haiblaa'é a 
Antonio de tus ,proyectos, le diré cuán 

rrs 
arrepentido estás <kl di5g1Usto que Je has 
tla~o ;_ b1e1: sabes que tu papá, Giunque de 
ene;g,co e L11acible carácteT, tiene lll!1 co
r~wn, de º:º' él te perdonará y recobra· 
ras, h110 mio, el con·suelo y la dicha. 

A,quella; mnG111m ,noohe tuvieron Don 
~llllonio y su eS¡po;a una laTga confernn• 
OIQ. 

-Ha hecho mal AJfonoo, decía Doña 
Carmen; pero es preoiso oonvenir en que 
noootros hemos desouida,do la; edu~ación 
de nt1estro hijo. No le hemos enseñado 
á amar á Dios I)'' al t,r,abajo. Tú. ca.si ail10• 
gado ."" e' cúmlulo de tus negocios y yo 
extaS1a<la con la felicidad de que ~e h~s 
rodeado, no ,pensa1mos jamás que el pri
mCTo de n.ues.tros del>eres era formar el 
corazón de nuestro; hijos. 

-::-:o les, hemos <l'ado ma1l ejemplo. 
-E.s. veTclad, gnacia,3 á Dio;; ¡pero es 

ne<:esafllo, ademiás, llevar <le la mano 6. 
e;;os seres dléhiles, mientras no puooen 
311dar solas 

-Jamás me hrubías haiblado oomo ,me 
habla3 hov 
~l dÓ!or ha dado á ,mi vista la pene 

trac,on y alcance que no ipu,do darJ,, c•I 
amor. 

J?on Antonio q,ueoose largo ra;to pe11 
illJl,ivo: la,s pal:ubras <le ~tt es,posa ha!l>í~•J· 
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fe imp·1esionado hondanwnt1'. Doña C::l.11 
men lo comprendió 

-Y l>ien, ;,•qué quieres que haga? 
-Primero, que ,perdones á AHonso. v 

después. que le de, ,trabajo 
-Le doy ml ¡,endón ; ,pero .no q,uie,-o. 

ni puwo. ni debo devolverle mi conJiw
za. 

-Tu per,dón mi' basta por ahora ; s11 

arre.pe,ntimiento y b,uena conduc•ta le 
gimnjeará,n lo demás. 

-¡ Dios lo q,uiera ! 
-Pero ¿ q,ué va á 1hacer Aillfon.;o ¡>nce, 

rraclo aquí ~- ~i'ñ trabajar' 
.-Irá á trabaiar de mer,itonio á \a casa 

dorncle le mandé. 
L'a madre creía sin,ce,-amen,te en la en· 

mienda de su hijo, e\ padre descon·fiaba; 
,pero ambos se fo¡,jaibam ilu;ion!'s y los 
coniso\ó la e&peranm. 

Xl 

La duke melanco.\ía de Lu,pe. si al.g-o 
m:airchita la frescura de ;.u ro,,tro. realza 
las virtu,clc-, v fortalece el carácter .de ta 
joven. Casi ha ,pe,rdido .\~ e1,pera11'-ª· 
¿ Qué va, eMa. pobrecita. á ,tu1'bar tan,ta fe· 
l,iciclacl? .\11~es pedía á Dios. con ~, fer• 

v?r de_ una alma e.na-morada, que la qui.
si~a G1u1llen~no; hoy sólo le pide que Je 
cié res¡¡gnac1on •y fortaleza; !Y ha Uegax:!o 
llll ahn~gación hla3ta pedirle ,por la, ven
tu,ra de los novios 

Adfomoo no era an,tipátioo á Ln.1pe, pe
ro ta,n~poco haibla sen,ti-clo por él e~al 
ªf<;cto .. Y _estaiba segtira de que no lo oon
!ll.nai. Gu11,:lermo era su pri,mero y único 
amor, }' hu?1ero _a,firma.do, ante l•.i pre
senc.i.a de D10~ m1&mo, q,11c no hail>la so
bre la tierrn un, homlhr,e que io,ualaro á 
Guil1=o. ¡ Cóm.o haJbí,a ~le \uere,- á 
otro? ¿ .Por qué, ,pue;, á Doña i\laría, le 
gustaba para esposo de ó"U hija, otro Que 
no era Guillermo? Doña M:i:ría ¡x,n,aba 
que stt 1hiji, no J1aR:ila sentido aún las fuer
~s im,presiiones del ahnor. Jamás le h,u
biN11 ha>bJ.ad·o de ,\Jlfon30 si eHa huhiera 
ooibido que Ltllpe aimaiba á Guülermo · 
l11IÍlS 110, ,no lo sa•hrían nunca, ni dla ni 
Guillermo, éste -menos qtte n-adie. Rn ~~o 
pe,nsruba, .Lu:pe, nllimtra,s el ganooito ml>
víase rápido en sus man10s y trocaiba· las 
hebros <le h,!aza en oí-r-culo~ con una c,
trella realza•da e•1 el centro: de v-ez en 
~100, la joven veí.a, á su madre que, 
Jllnto á ella leía, sen,ta,cla en cómodo i'i
Món. Doña ,llla,ría cnro el libro y se qu<>
d6 contempla,n,do á ·su hija. 

- ·,!'En qué pie11iS(lS1 mamá? 


